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Miércoles - III Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Mateo 5, 17-19 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No crean que he venido a abolir la ley o 
los profetas; no he venido a abolirlos, sino a darles plenitud. Yo les aseguro que antes 
se acabarán el cielo y la tierra, que deje de cumplirse hasta la más pequeña letra o 
coma de la ley. Por lo tanto, el que quebrante uno de estos preceptos menores y 

enseñe eso a los hombres, será el menor en el Reino de los cielos; pero el que los cumpla y los enseñe, será 
grande en el Reino de los cielos”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
El Evangelio de hoy vuelve a llevarnos al “sermón de la montaña” para centrar la 
atención de nuestro corazón en Jesús, plenitud de la Ley y los Profetas, que nos hace 
entrar en el corazón de Dios Padre. Al decir que viene a “dar cumplimiento” a la Ley, 
Jesús está aceptando y reconociendo el valor de la ley. Pero se coloca en la visión de 
futuro de los profetas, en la Nueva Alianza que él sella con su sangre. Conduce la Ley la 
su plena realización en el corazón del hombre: de la exterioridad a la interioridad, al 

corazón. Ahora el objetivo de la Ley es la realización de la Alianza con Dios y la vivencia de sus consecuencias 
en la comunidad fraterna. 
 

Meditación 
¿Qué quiere decir Jesús cuando afirma que no vino a abolir la ley sino a darle su  
cumplimiento? ¿Cómo puedo, o podemos en familia, darle cumplimiento a la ley de 
Dios a la  manera de Jesús? ¿Con qué gestos concretos manifestamos nuestro amor a 
quienes viven con  nosotros? ¿A dónde debe llevarme en última instancia la Pascua en 
la cual sellamos  junto con Jesús la “Nueva Alianza”? 
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Oración 
Alabo a Dios porque en el cumplimiento de sus mandamientos me permite renovar mi 
alianza de amor con Él. Le agradezco las personas que desde mi infancia me enseñaron 
a cumplir los mandamientos y me dieron ejemplo de ello. Le pido perdón por limitarme 
a cumplir la letra sin asumir el espíritu. Le suplico un corazón dócil para vivir en la 
justicia de Dios dando el máximo de la caridad. 
 

 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


